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Contexto

Dos de los mayores retos a los que se enfrenta la sociedad actual son el paulatino proceso de urbanización de la sociedad y el progresivo envejecimiento de la misma. Esta situación se da particularmente en los países más avanzados y Euskadi es un buen ejemplo. 
Las ciudades son responsables de más del 70% de producto interior bruto mundial y contribuyen al 80% de las emisiones CO2 [1]. Por otro lado, el envejecimiento poblacional, particularmente en Europa, está empezando a tener una importante influencia en las finanzas públicas. El gasto público asociado al envejecimiento, incluyendo pensiones, sistema de salud, cuidado de largo tiempo y educación supone en Europa de media en torno al 20% del PIB [2] y está previsto que ascenderá al menos en un 3% más hasta 2060 [3]. 
En Euskadi, el 55% de la población reside en centros urbanos, similar a la media mundial [4], donde el 20,7% de su población, es decir, uno de cada cinco ciudadanos, ya ha cumplido los 65 años [5].

La principal razón del proceso de urbanización de la población es que las ciudades son entornos más eficientes. Es más fácil suministrar agua, proporcionar acceso a la salud, la educación y otros servicios sociales o culturales a gente que vive concentrada en un área geográfica. Sin embargo, a medida que las ciudades crecen, los costes asociados al mantenimiento de estas necesidades básicas también aumentan así como los efectos laterales que ocasiona sobre el entorno o los recursos naturales. En definitiva, los beneficios asociados al proceso de urbanización están intrínsecamente ligados a otros problemas prevalentes en la sociedad actual como son la congestión o la contaminación. 

El contexto actual indica que es imperante concebir y adoptar soluciones para contrarrestar los efectos sociales y económicos de los procesos de urbanización y envejecimiento en nuestra sociedad. 
UN-HABITAT, Organismo especializado de Naciones Unidas sobre Asentamientos Humanos, señala lo siguiente al respecto [6]: 

“Tenemos una oportunidad única para el desarrollo de una nueva agenda urbana que contribuya a un urbanismo compacto como una fuerza positiva para las presentes y futuras generaciones y para el avance en la cuestión de la igualdad y la distribución de la prosperidad”.

Nuestra hipótesis es que estas situaciones demográficas (urbanización y envejecimiento) pueden ser abordadas y sus inconvenientes atenuados por medio de la combinación de tecnología e innovación social. 
Ciudades más inteligentes para atenuar los efectos del proceso de urbanización
El gran desafío de las ciudades inteligentes [7] y, por extensión, los territorios inteligentes [8] es satisfacer las necesidades de la diversa población que reside en ellos haciéndolos sostenibles. Las ciudades deben asumir el reto de la generación de servicios y experiencias inteligentes, capaces de atender de modo personalizado las necesidades de sus ciudadanos, de nuevos y diversificados perfiles. Una Ciudad Inteligente es un lugar donde los servicios urbanos son mejorados en eficiencia mediante el uso de nuevas tecnologías y comunicaciones, para el beneficio de sus habitantes y su actividad económica. El uso de nuevas tecnologías permite que tales entornos ofrezcan mejores servicios públicos, un uso más eficiente de los recursos y un menor impacto en el entorno. Implica la introducción de redes de transporte urbano inteligentes, mejoras en el suministro de agua y el tratamiento de residuos y mecanismos más eficientes para iluminar y calentar edificios. También supone una administración más interactiva y asertiva, espacios públicos más seguros y hacer frente a las necesidades de la población mayor. Los Territorios Inteligentes pueden ser definidos como áreas geográficas innovadoras, capaces de construir sus propias ventajas competitivas en relación con su entorno dentro de un mundo complejo e interrelacionado. Persiguen encontrar un equilibrio entre los aspectos de competitividad económica, cohesión social, creatividad innovadora, gobernanza democrática, compacidad territorial y sostenibilidad medioambiental. 

Para poder dar lugar a ciudades y territorios inteligentes hemos de satisfacer, primordialmente, las necesidades de la población. Si consideramos el modelo de necesidades de Maslow [9], éstas pueden clasificarse en dos categorías principales: necesidades primordiales y de realización. Entre las primordiales se encuentran condicionantes esenciales para encontrarse cómodos en una ciudad o territorio como son las necesidades fisiológicas, de seguridad y protección, sociales o de afiliación y estima o reconocimiento. Entre las de realización, las ciudades y territorios deben ser entornos en los que todos progresamos hacia la autorrealización personal gracias a la provisión de un entorno económico y social favorecedor. El gran desafío es habilitar estos entornos de vida, trabajo y ocio que nos permitan realizarnos como personas sin descuidar las necesidades vitales y de desarrollo que nos permitan perdurar en una sociedad del bienestar. Una ciudad o territorio puede considerarse como inteligente sólo cuando se preservan estas premisas, independientemente de su grado de desarrollo tecnológico.   
Las ciudades, territorios y por ende los estados están alcanzando sus límites, debiendo ofrecer servicios urbanos públicos a escalas no previstas. Por ejemplo, en ciudades como Londres la sequía de 2006 dejó en evidencia los cientos de miles de litros de agua que se perdían diariamente en un lugar geográfico en el que siempre ha habido agua por exceso. Otras ciudades como El Cairo, Los Ángeles, París o Tokio han vivido historias similares en aspectos esenciales en su perímetro urbano como la distribución eléctrica, el transporte, o la canalización de agua, que han salido a la luz con motivo de la crisis en la que hemos vivido inmersos en los últimos años. La congestión de tráfico y la contaminación continúan incrementándose al hacerse la masificación urbana algo endémico. 
Una de las principales razones de los problemas asociados a la concentración de la población en las ciudades es que la infraestructura esencial en las mismas está tecnológicamente desfasada. Es inadecuada, frágil e incapaz de responder las necesidades de sus residentes. Dada la velocidad y magnitud del proceso de urbanización, la solución no es simplemente invertir más fondos usando otrora tácticas comunes para resolver el problema. Construir más carreteras es sólo una solución temporal a la congestión y puede hacer poco para reducir la contaminación en un entorno urbanizado. Generar más electricidad o proporcionar nuevas fuentes de agua no puede evitar las ineficiencias asociadas a las pérdidas en la distribución. Si continuamos usando soluciones tradicionales para responder a las necesidades del desarrollo urbano, la huella ecológica urbana no será sostenible. El desafío es responder a las demandas de la urbanización en un modo económicamente viable, inclusivo socialmente y sostenible desde un punto de vista medioambiental. 
Según un estudio sobre el rol de las TIC en la sostenibilidad urbana, generado por la consultora PricewaterhouseCoopers [10], para que la urbanización dé lugar a una transformación positiva y productiva que aporte beneficios a largo plazo a la ciudadanía, deben cumplirse al menos tres objetivos: equidad social, viabilidad económica y sostenibilidad medioambiental. La equidad social está basada en el principio de inclusión. Se materializa cuando no hay discriminación en cuanto al acceso a los beneficios por parte de todos los sectores de la población. La tecnología es a menudo un factor de desintegración que ha de tener en cuenta la aceptabilidad y usabilidad de aquello que se proponga. La viabilidad económica implica soluciones que son financieramente sostenibles. La sostenibilidad medioambiental garantiza la preservación del entorno para las generaciones futuras. 
La tecnología es la clave para poder aprovechar la infraestructura existente y maximizar el rendimiento socioeconómico que de ella se obtiene. Las empresas, las entidades sociales, y los gobiernos están comenzando a identificar a la tecnología como solución a la provisión de las necesidades de los residentes urbanos en un modo económico, socialmente inclusivo y sostenible desde un punto de visto medioambiental. Un uso más racional y extenso de las TIC por parte de las ciudades debe redundar en un cumplimiento más rápido y económico de los retos urbanos. Algunos ejemplos de soluciones tecnológicas convencionales que vienen siendo aplicadas para hacer frente a estos retos son:

· El uso de medidores inteligentes para agua y electricidad que permiten a través de la tecnología, reducir la fuga y desperdicio e incrementar la transparencia y la fiabilidad, dando lugar a ciudades más eficientes. 

· Los sistemas de tele-salud que conectan hospitales con facilidades remotas para consulta, diagnosis e incluso entrenamiento, son cada vez más aceptables como un modo de incrementar la accesibilidad de las salud y recudir los costes de envío. 

· Las soluciones de transporte inteligente ayudan a mejorar la eficiencia y el uso de recursos de transporte aéreo, por carretera, tren o mar. 
· Las soluciones de seguridad pública ayudan a prevenir, detectar y responder a requisitos de seguridad; mediante el uso de herramientas de análisis y visualización para identificar patrones de crimen que se están formando. 
Con todo, es preciso ir más allá y adoptar soluciones más disruptivas para progresar hacia ciudades y territorios realmente inteligentes, es decir, aquellos que cumplen las tres premisas de viabilidad, sostenibilidad y equidad. Por esta razón, las empresas, entidades sociales y gobiernos están empezado a reconocer la necesidad de aprovechar mejor la infraestructura e información recogida en los entornos urbanos, mediante la aplicación de lo que ha sido acuñado como Big Data [11]. Un análisis más profuso de los datos heterogéneos urbanos puede aportar respuestas, generar indicadores y visualizaciones que ayuden a mejorar la capacidad de decisión ante los retos de la gestión de ciudades y territorios. Existe un increíble potencial derivado de la agregación y análisis de información para hacer frente a los retos de la urbanización desde las perspectivas económica, social y de infraestructura. 

Además, es importante que todos los agentes, sin exclusión, puedan beneficiarse de un uso más eficiente de la tecnología de procesado de datos para dar lugar a inteligencia urbana o urban analytics. Las administraciones públicas deben seguir apostando por las TIC y delegar la responsabilidad y costes de su despliegue e implantación, al menos parcialmente, a las empresas privadas, dado que tanto el sector público como el privado pueden beneficiarse de esta colaboración. Así, los desarrolladores podrán acceder a un nuevo mercado con amplias posibilidades ayudando con sus soluciones tecnológicas a resolver diversos problemas de alto interés para la ciudadanía, muchos de los cuales podrán monetizarse mediante pago por parte de la administración y/o de los usuarios finales, esto es la ciudadanía. Por otro lado, los proveedores de TIC deben adoptar un nuevo paradigma de funcionamiento pensando en soluciones más que en productos y trabajando en cooperación, tanto para la producción como explotación de tales soluciones, con la administración. 
En todo este panorama, aparte del mencionado campo de Big Data, existe un amplio hueco para lo que ha sido acuñado como innovación social digital [12]. Dicho paradigma está concebido para permitir a la ciudadanía que colabore a través de las nuevas tecnologías (como los datos, el conocimiento, el hardware o las redes abiertas) para co-crear conocimiento y soluciones dirigidas a un amplio rango de necesidades sociales en una escala que no era posible antes de que emergieran las plataformas basadas en Internet. Las nuevas tecnologías son idóneas para promocionar la acción cívica: movilizando comunidades, compartiendo recursos o fuerza. Cada vez más, emprendedores tecnológicos e innovadores sociales están desarrollando soluciones tecnológicas profundamente inspiradoras frente a los desafíos sociales actuales. Por ejemplo, redes sociales para aquellos que padecen enfermedades crónicas, plataformas para la participación ciudadana, o uso de datos abiertos para crear más transparencia y buen gobierno asociado al gasto público. 
La expansión de algunas ideas más enfocadas en el potencial tecnológico que en las necesidades reales de la gente, ha dado lugar a soluciones costosas, sobredimensionadas y poco aceptadas socialmente [13]. Es por eso que de un tiempo a esta parte, el concepto de ciudad y territorio inteligente se está moviendo hacia iniciativas que combinan una nueva generación de tecnologías abiertas y de bajo coste con el poder de la ciudadanía para recopilar y generar conocimiento. El futuro de las ciudades y territorios inteligentes no puede basarse sólo en soluciones tecnológicas, también debe aprovechar el potencial de la inteligencia colectiva y la capacidad de la ciudadanía para generar conocimiento mediante técnicas de crowdsourcing (o colaboración abierta distribuida). La recopilación de datos y la creación colectiva de mapas es un buen ejemplo de esta tendencia. Gracias al abaratamiento del hardware y los sensores, a través de la economía colaborativa la ciudadanía también se está auto-organizando para gestionar de forma más eficiente los recursos en la ciudad o territorio. Existe una necesidad imperante de promocionar la “inversión en gente inteligente y no solo en tecnología inteligente”. Todos tenemos mucho que aportar, crear y producir, no sólo consumir, acompañados de esa nueva extremidad que es el teléfono inteligente.  
De este modo, podremos progresar hacia el Gobierno Abierto y Colaborativo [14] posibilitado por la combinación de la tecnología y la participación de los diferentes agentes  y sectores de la sociedad. El Gobierno Abierto y Colaborativo (open governance) puede ser la receta adecuada para proporcionar “más por menos”, es decir, dar respuesta a más necesidades y demandas ciudadanas en tiempos de presupuestos más ajustados, mejorando el entorno de negocio proporcionando mejores servicios a empresas y ciudadanía, y adaptando la provisión de servicios a las necesidades de una economía más digital. De hecho, los gobiernos no pueden ser los únicos proveedores de servicios y datos públicos. El empoderamiento de los diversos actores socioeconómicos es necesario incentivando a que ellos adopten un rol más activo, a que también contribuyan con datos y con provisión de servicios. La colaboración público privada debe ser potenciada para dar respuesta a un modelo de gobernanza más sostenible, que se comporte como un dinamizador del desarrollo económico y la cohesión social.
Asociado a Big Data y Gobierno Abierto, el uso y explotación de datos personales por corporaciones, gobiernos y los propios ciudadanos está emergiendo como el “nuevo petróleo” del siglo XXI [15]. Grandes corporaciones como Google, Apple, Facebook o Twitter basan su negocio en la captura y análisis de estos datos personales, explotando exitosamente esta información para diferentes propósitos como por ejemplo la publicidad o el marketing. Sin embargo, es imperante resolver los desafíos que un mal uso de los datos personales puede acarrear. Para ello hay que garantizar, entre otros factores, que los individuos tengan un mayor control de sus datos personales, que los silos de información personal distribuidos entre diferentes proveedores de Internet e instituciones sean interoperables y que los gobiernos regulen, protejan y legislen para garantizar los derechos y oportunidades de los proveedores de tales datos, es decir nosotros mismos.
En resumen, los procesos y servicios tanto públicos como privados están cada vez más basados en conocimiento. Un análisis de los desafíos asociados a las ciudades y territorios inteligentes [16] desvela que aunque hay un incremento substancial de los datos recogidos sobre procesos urbanos, los datos crudos generados (por sensores, infraestructura, ciudadanos, etc.) no son realmente activables en el desarrollo de aplicaciones innovadoras. Existe una carencia de inteligencia urbana para todos, es decir, necesitamos democratizar la inteligencia y el conocimiento urbano haciéndolo accesible a todos los agentes sociales y económicos. Por tanto, pasar de la captura y publicación de datos urbanos a un mejor entendimiento (conocimiento) y explotación (accesibilidad) de los datos ciudadanos  sigue sin estar resuelto. El objetivo es que la administración pública, las empresas y la ciudadanía puedan, por igual y acorde con sus necesidades explotar este conocimiento urbano. Este es de hecho un requisito crítico para permitir aplicaciones, servicios y procesos innovadores dentro de una ciudad o territorio. En definitiva, la gestión de conocimiento urbano se presenta como un instrumento capital para realizar innovación en el sector público y conseguir la implicación de agentes privados para una más fructífera colaboración público-privada. 
No obstante, un mayor uso de los datos públicos y privados y su transformación en conocimiento entraña notables riesgos que han de tenerse en cuenta. Los ciudadanos, las organizaciones cívicas y los expertos de modo consistente reportan incidencias acerca de: las violaciones de privacidad y protección de datos, la potencial discriminación frente a ciertos sectores de la información y otros factores relacionados con el procesado de la información. Específicamente, aquellos con mayores necesidades de servicios públicos complejos son aquellos con menos probabilidades de estar capacitados digitalmente. La transición hacia la provisión de sistemas y servicios abiertos y colaborativos puede sin pretenderlo, excluir a los más vulnerables. Es preciso asegurar que aspectos no funcionales, pero muy importantes, como la accesibilidad (inclusión tecnológica), privacidad, protección de datos y ética sean identificados, considerados, legislados y gestionados para lograr soluciones tecnológicos responsables. 
Ciudades Inteligentes sensibles a las personas mayores
A medida que las ciudades se hacen más dominantes en términos demográficos, un mundo cada vez más envejecido implica también ciudades cada vez más envejecidas. Para 2060 [2] está previsto que el 30% de la población europea sea mayor de 65 años. Como consecuencia, una menor proporción de población activa pagará los impuestos que soporten a un volumen creciente de gente mayor. 
El documento “Una estrategia para un crecimiento inteligente, sostenible e integrador. EUROPA 2020” de la Comisión Europea puso de manifiesto la importancia del envejecimiento como elemento clave del porvenir, incluso, al dedicar el 2012 a la celebración del Año europeo del envejecimiento activo y de la solidaridad intergeneracional:

“El envejecimiento de la población se acelera. Al irse jubilando la generación de la explosión demográfica de los años 60, la población activa de la UE empezará a disminuir a partir de 2013/2014. El número de mayores de 60 años aumenta dos veces más rápido de lo que lo hacía antes de 2007, es decir unos 2 millones al año, en vez del millón anterior. La combinación de una menor población activa y una mayor proporción de jubilados se traducirá en más tensiones en nuestros sistemas de bienestar” [17]
La población más mayor quiere, puede y debe seguir jugando un papel importante en la sociedad, más que representar sólo una carga económica como algunos creen. De hecho, aunque de modo poco reconocido, aquellos pertenecientes al colectivo de los “viejos jóvenes” [18], en un rango de edad entre 65 y 74 años, están realizando muchas actividades de cuidado tanto de otros ancianos como de niños mientras que otros siguen participando en negocios familiares, realizando trabajos de asesoría o comprometidos con organizaciones solidarias. Algunos estudios [2][19] han reflejado que el producto interior bruto de aquellos países con vínculos familiares importantes (países del sur de Europa), podría ser incrementado si su trabajo voluntario no remunerado fuera tenido en cuenta. Es evidente que nos equivocamos si observamos el envejecimiento poblacional a través de un prisma negativo. Es capital poder aprovechar las capacidades y conocimiento de las personas mayores, promocionando una mayor implicación profesional que les permita: a) alentar su vocación para mejorar la comunidad y los servicios sociales, recompensando su satisfacción personal; y b) ponerse en contacto con organizaciones profesionales que todavía demandan su conocimiento y contactos para sostener procesos industriales y de negocio. 

Además, dado que la creciente población mayor actual dispone de más recursos económicos y goza de mejor salud, esto puede tener importantes beneficios para la industria y el sector de servicios. Las personas mayores no sólo suponen un desafío para los sistemas públicos de pensiones y salud, sino que también ofrecen a muchas empresas la oportunidad de orientarse a un mercado creciente y potencialmente lucrativo que ha venido en denominarse como silver economy [20]. 
En su informe “Growing the Silver Economy in Europe” [21], la Comisión Europea indica que el rápido envejecimiento demográfico no es sólo un importante reto social sino que es también una oportunidad para crear nuevos trabajos y crecimiento. La Economía de Plata (Silver Economy) puede definirse como las oportunidades económicas resultantes del gasto tanto público como privado de los propios usuarios y consumidores, asociado al envejecimiento poblacional y las necesidades de la población de más de 50 años. La Comisión ya está creando iniciativas políticas en nuevos mercados como la habilitación de edificios para promocionar la vida independiente, el turismo senior, la sostenibilidad económica del cuidado a largo plazo o la promoción de la innovación para un envejecimiento activo y saludable a través la Red de Innovación Europea en Envejecimiento Activo y Saludable [22] o el programa de Vida Activa y Asistida [23]. Las personas mayores deben ser vistas como un recurso válido que contribuye a la sociedad y vive activamente generando nuevos trabajos y crecimiento. Pueden ser considerados como contribuyentes al mercado laboral que se está mermando o como voluntarios que proporcionan servicios válidos a la sociedad o la economía. Algunos ejemplos del mercado de productos y servicios que será estimulado para atender a las necesidades de las personas mayores son: casas inteligentes para vida independiente, dispositivos para monitorizar la salud personal, turismo senior, vehículos autónomos, o robótica asistencial. 

En definitiva, la innovación inteligente a través de las TIC puede ayudar a trasformar el desafío del envejecimiento en una oportunidad para obtener una ganancia triple [24]: a) mejorar la calidad de vida para los ciudadanos mayores y sus cuidadores, b) potenciar sistemas de cuidado más eficientes y sostenibles y c) generar nuevas oportunidades de negocio y crecimiento económico. Sin duda, el envejecimiento puede alentar la innovación tecnológica, aunque ésta para garantizar su éxito habrá de adecuarse al declive sensorial y cognitivo que se produce con la edad, es decir, visión reducida, empeoramiento de la salud, problemas con la movilidad o reducción del rendimiento cognitivo. 
La ineludible correlación entre urbanización y envejecimiento es identificada como prioritaria por la Organización Mundial de la Salud (OMS) [25]. La OMS ha reconocido la convergencia de estas transiciones demográficas y ha acuñado el concepto de “Age-friendly cities” [26], es decir, “ciudades amigables a la edad”, que promocionan el envejecimiento activo optimizando las oportunidades para salud, participación y seguridad para así mejorar la calidad de vida mientras la gente envejece. 
Para superar las barreras a las que se enfrenta la población mayor residente en centros urbanos es necesario abordar, entre otros aspectos, la accesibilidad en el transporte y la vivienda, la participación social, el respeto y la inclusión social, la participación civil y el empleo, la comunidad y la información y el soporte a la comunidad y los servicios de salud. Mantener la autonomía y la implicación con la comunidad son dos premisas esenciales para preservar la calidad de vida de las personas mayores. La tecnología, es y será un factor clave para garantizar el envejecimiento in situ ofreciendo soluciones en aspectos como:
· La comunicación e implicación a través de tecnología de la información simplificada para estar en contacto con los miembros de la familia y su comunidad. 

· La seguridad dando lugar a sistemas de respuesta a emergencia personalizada móvil y sistemas de monitorización de caídas para dar confianza a los ancianos y sus cuidadores.

· La salud y bienestar mediante tecnología para ayudar a las personas mayores a estar activas y gestionar enfermedades crónicas, como la diabetes o los problemas cardiacos.

· El aprendizaje y contribución con innovaciones para permitir que los ancianos puedan seguir leyendo, aprendiendo y ser activos en y conocedores de la sociedad.  
Conclusiones
Necesitamos ciudades y territorios cooperativos, inclusivos, participativos, sensibles a las necesidades de todos los sectores de la sociedad. Las tecnologías son la solución para poder hacer más con lo que ya tenemos, sin necesidad de ingentes inversiones, pero aprovechando toda la información que está ya disponible, transformándola en conocimiento, democratizando su acceso y uso, protegiendo y regulando su uso, y facilitando la toma de decisiones entre diferentes actores. Es necesario reconocer además el potencial de la colaboración, tanto entre la ciudadanía y las instituciones como entre las instituciones, las entidades sociales y las empresas. Es imprescindible esta colaboración para poder de un modo más eficiente y sostenible atender, en gran parte con la ayuda de la tecnología, las necesidades de la población derivadas de los problemas demográficos reseñados: el progresivo envejecimiento de la población mundial y el proceso de urbanización creciente.  
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